
  AUSTRALIA $1.50  ·  canada $1.50  ·  francia 1.00 euro  ·  nueva zelanda $1.50  ·  reino unido £.50  ·  eua $1.00

un semanario socialista publicado en defensa de los intereses del pueblo trabajador	                      vol. 90/no. 22           8 de junio de 2026

Adentro
Sindicato de maestros combate 

deportación de miembro 
— Página 14

Sigue en la página 13

Ucrania marca 82 aniversario de la 
deportación de tártaros de Crimea
Por Roy Landersen

Decenas de miles de personas en 
Ucrania y en otras partes del mundo 
conmemoraron el 18 de mayo el 82 ani-
versario de la brutal deportación de la 
nación tártara de Crimea por el régimen 
estalinista en Moscú cuando se acerca-
ba el fin de la Segunda Guerra Mundial. 
Más de una década después que el Kre-
mlin usurpó y ocupó Crimea en 2014, 
los tártaros continúan resistiendo.

Son parte de la batalla de Ucrania 
contra la guerra del presidente ruso 
Vladímir Putin que lleva más de cuatro 
años afectando a la población civil en su 
intento de conquistar el país.

En 1944 José Stalin difamó a todo 
el pueblo indígena tártaro de la penín-
sula de Crimea, afirmando que habían 
colaborado con los nazis cuando se en-
contraban bajo la bota de la ocupación 

imperialista alemana. A las familias 
tártaras, incluyendo soldados del Ejér-
cito Rojo recién desmovilizados, les 
dieron apenas unos minutos para reu-
nir lo que pudieran cargar. 

Más de 200 mil hombres, mujeres y 
niños fueron acorralados, amontonados 
en vagones para ganado, transportados 
a través de Rusia y abandonados en los 
Urales, Siberia y Uzbekistán. Decenas 
de miles perecieron de hambre, enfer-
medades y condiciones inhumanas en 
una de las más grandes deportaciones 
de masas de la historia.

Algunos ni siquiera llegaron a Rusia. 
Los habitantes de la Flecha de Arabat, 
una remota zona pesquera, fueron obli-
gados a subir a una barcaza que fue lle-
vada al mar de Azov y hundida. A poca 
distancia, ametralladoristas rusos ase-
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El PST hace un llamamiento al pue-
blo trabajador en Estados Unidos y todo 
el mundo para organizar piquetes, ma-
nifestaciones y otras urgentes protes-
tas públicas ya, demostrando nuestro 
rechazo a los ataques bipartidistas del 
gobierno norteamericano durante dé-
cadas para asfixiar al pueblo cubano y 
desmembrar su revolución socialista.

La drástica escalada de medidas eco-
nómicas y militares contra el pueblo 
cubano también va dirigida contra la 
clase trabajadora y a otros oprimidos 
y explotados en Estados Unidos. Están 
siendo atacados nuestros derechos cons-
titucionales, duramente conquistados, a 
organizarnos, pronunciarnos y actuar en 
contra de la política de los gobernantes 
norteamericanos incluidas sus crecien-
tes maniobras bélicas.

Urge organizar actividades ya para 
exigir: ¡Manos de Washington fuera 
de Cuba!

Washington 
busca un acuerdo 
con Irán que le 
ceda más poder 

¡Promueva ahora actos en defensa de la 
soberanía de Cuba! ¡Manos EUA fuera! 

●●Retirar del Caribe y Sudamérica 
al portaviones USS Nimitz, su es-
colta de buques de guerra y demás 
fuerzas militares estadounidenses.

●●Desestimar la amañada instruc-
ción de cargos anunciada por el 
Departamento de “Justicia” el 20 de 
mayo contra el general del ejército 
y ex presidente cubano Raúl Castro 
y otros cinco cubanos, bajo cargos 
de “conspiración” para asesinar a 
cuatro contrarrevolucionarios rad-
icados en Estados Unidos cuando 
violaban peligrosamente el espacio 
aéreo de Cuba. “Es un acto des-
preciable e infame de provocación 
política”, replicó inmediatamente 
el Ministerio de Relaciones Exte-
riores de Cuba. Una provocación 
que pretende servir de pretexto para 
una acción militar norteamericana 
en Cuba destinada a capturar a un 

Un llamado a la acción del Partido Socialista de los Trabajadores

por Mary Martin
FORT MORGAN, Colorado — 

Alrededor de 1,700 trabajadores afilia-
dos al sindicato Teamsters en Cargill, 
la planta procesadora de carne en Fort 
Morgan, enfrentan un cierre patronal 
desde el 20 de mayo. El 85% de los 

sindicalistas rechazaron la supuesta 
final y mejor oferta de contrato de la 
empresa en una votación. La propues-
ta incluía un mísero aumento salarial 
de 2.15 dólares por hora durante los 
próximos cinco años.

Militante/Mary Martin

Unos 1,700 empacadores de carne, miembros del sindicato Teamsters, enfrentan cierre 
patronal de empresa Cargill en Fort Morgan, Colorado. Arriba, piquete el 25 de mayo. 

POR SETH GALINSKY
Los intereses contrapuestos de Wash-

ington e Israel resultan evidentes a me-
dida que la administración de Donald 
Trump busca alcanzar un acuerdo con 
el régimen iraní. La guerra de Washing-
ton contra Irán y sus negociaciones con 
Teherán están destinadas a promover los 
intereses del imperialismo norteameri-
cano en el Medio Oriente.

Los gobernantes de Estados Unidos 
quieren estabilidad para incrementar 
el saqueo de los recursos de la región, 
profundizar la explotación de los traba-
jadores y ampliar su dominio sobre los 
mercados mundiales del petróleo.

A diferencia del imperialismo nor-
teamericano, Israel es un pequeño país 
capitalista de apenas 10 millones de ha-
bitantes, en comparación con los más 
de 93 millones de personas en Irán. No 
busca dominar el Medio Oriente, sino 
que lucha por defender su existencia 
como refugio ante el odio antijudío y los 
pogromos, en un mundo en el que los 
ataques violentos contra los judíos van 
en aumento.

Israel es un “tumor canceroso” que 
debe ser extirpado, dijo Mojtaba Jame-
nei, líder supremo iraní, el 26 de mayo, 
reiterando la política de tratar de des-

La siguiente declaración fue emitida 
el 26 de mayo por Jack Barnes, secre-
tario nacional del Partido Socialista 
de los Trabajadores, en nombre del 
Comité Nacional del partido.

El Partido Socialista de los 
Trabajadores condena con la mayor fir-
meza los acelerados actos de agresión 
de los gobernantes de Estados Unidos 
contra el pueblo cubano y su gobierno. 
Condenamos el bloqueo total de petró-
leo diseñado para castigar a cada hom-
bre, mujer y niño de la isla.

Izq.; Militante/Judy Freiwirth; der., Granma

Derecha, 250 mil cubanos se manifiestan frente a embajada de EE.UU. en La Habana el 22 de mayo para protestar contra instrucción de 
cargos contra Raúl Castro, líder central de la revolución socialista de Cuba. Izq, 100 personas realizan protesta al día siguiente en Boston. 

Sigue en la página 14

Apoye lucha de empacadores contra el 
cierre patronal de Cargill en Colorado
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Llamado del PST a la acción
“criminal buscado”.

●●Poner fin al brutal bloqueo 
petrolero del gobierno norteam-
ericano y a todas las medidas co-
merciales, bancarias, financieras y 
diplomáticas promulgadas a través 
de décadas para negarle a todo resi-
dente de Cuba las necesidades bási-
cas la vida.

●●Retirar las inconstitucionales 
citaciones federales emitidas a fi-
nales de mayo por el Departamento 
de “Justicia” estadounidense contra 
los organizadores de actividades de 
apoyo al pueblo cubano y a su gobi-
erno libremente elegido.
Al organizar y promover las accio-

nes más amplias posibles en las calles, 
también necesitamos divulgar la ver-
dad sobre Cuba. Debemos exponer y 
desmentir clara y eficazmente las sie-
te décadas de veneno —dirigido a la 
mente de los trabajadores en Estados 
Unidos— que pinta a Cuba como una 
brutal “dictadura comunista” y hoy 
como un “estado fallido”.

La batalla para quienes vivimos en 
Estados Unidos es ante todo una bata-
lla política para ganarnos el corazón y 
la mente del pueblo trabajador aquí. Es 
lo que nosotros, y solo nosotros, pode-
mos hacer para combatir las mentiras 
con que nos bombardean a diario los 
medios capitalistas norteamericanos, 
incluso mediante sus “redes sociales”. 
Nuestra tarea consiste en explicar la ver-
dadera historia y las raíces proletarias 
de la Revolución Cubana, y por qué es 
tan importante que defendamos esa re-
volución frente a la clase capitalista nor-
teamericana, a la que los trabajadores y 
agricultores de Cuba expulsaron de su 
país hace 67 años.

Hable con sus compañeros de trabajo, 
con otros sindicalistas, compañeros de 
clase y otros. Procuren su apoyo para 
aumentar la oposición a la trayectoria de 
Washington. Muéstrenles libros y folle-
tos donde puedan leer por sí mismos las 
palabras de Fidel Castro, Ernesto Che 
Guevara, Vilma Espín y otros revolucio-
narios cubanos, para que puedan formar 
su propio criterio.

Muéstreles los homenajes que diri-
gentes de los trabajadores y oprimi-
dos a nivel mundial han rendido a la 
generosa solidaridad internacionalista 
del pueblo cubano: desde Malcolm X 
en este país, hasta Maurice Bishop, 

Amílcar Cabral, Nelson Mandela, 
Thomas Sankara y otros en América, 
África y otras partes del mundo.

Al tratar de aplastar la revolución 
socialista en Cuba, los gobernantes 
capitalistas de Estados Unidos tienen 
como objetivo promover sus intere-
ses imperialistas, tanto a nivel nacio-
nal como internacional. Es el objetivo 
tanto del Partido Demócrata como del 
Republicano. En efecto, su agresión en 
el exterior comienza con su agresión 
dentro de Estados Unidos, con la ofen-
siva del capital aquí mismo para extraer 
mayores ganancias al explotar nuestra 
mano de obra y saquear la naturaleza.

Los grandes dueños que este año 
impusieron lockouts (cierres patrona-
les) contra los trabajadores de British 
Petroleum en Indiana y de Cargill en 
Colorado, los que crean condiciones 
laborales cada vez más peligrosas en 
las líneas ferroviarias, en las minas, fá-
bricas y otros centros de trabajo, son la 
misma clase que se propone someter por 
el hambre al pueblo cubano.

Esa es la verdad que debemos 
llevar al pueblo trabajador por todo 
Estados Unidos.

Con arrogancia imperial, el presi-
dente norteamericano Donald Trump 
afirma que él podrá hacer “cualquier 
cosa que yo quiera con Cuba”, como 
si fuera otra propiedad inmobiliaria 
más que él posee.

Y el secretario de estado Marco Rubio 
alega que Cuba “siempre ha representa-
do una amenaza para la seguridad na-
cional” del pueblo de Estados Unidos. 
Eso pone la realidad patas arriba.

Como señaló el ministerio del 
exterior de Cuba, la acusación de 
Washington de que Cuba representa 
una amenaza para la paz es una burda 
hipocresía. Estas acusaciones contra la 
dirección cubana las formula “el mis-
mo gobierno que ha asesinado a cerca 
de 200 personas y destruido 57 embar-
caciones en aguas internacionales” del 
Caribe en los últimos meses.

Washington escogió el 20 de mayo 
para presentar su instrucción de car-
gos contra Raúl Castro. Era el aniver-
sario 124 de cuando el imperialismo 
norteamericano impuso su infame 
Enmienda Platt a una Cuba recién in-
dependizada de España. En esos mo-
mentos las fuerzas armadas de Estados 
Unidos ocupaban la isla. Esta llamada 
enmienda a la constitución cubana de 

1901 declaró que Washington tenía el 
“derecho” “a intervenir” en Cuba, a su 
propia discreción, para mantener “un 
gobierno adecuado para la protección de 
vidas, propiedad y libertad individual” 
y para prohibir que el gobierno cubano 
suscribiera cualquier tratado que, a jui-
cio de los gobernantes norteamericanos, 
“perjudique la independencia de Cuba”.

La Enmienda Platt también permi-
tía que Washington acuartelara tropas 
en suelo cubano en cualquier momen-
to, y que comprara o arrendara “bases 
carboneras o estaciones navales”. Y 
en 1903 los gobernantes norteameri-
canos obligaron al gobierno cubano a 
ceder, “a perpetuidad”, una base na-
val de 117 kilómetros cuadrados en 
la Bahía de Guantánamo, en la costa 
sureste de la isla.

El texto de la Enmienda Platt, dero-
gada en 1934, presenta prácticamente 
una guía para las exigencias de gran 
envergadura que Washington está 
planteando hoy: que el pueblo cubano 
debe instalar un gobierno que cum-
pla los deseos del imperialismo nor-
teamericano, y que de otra manera 
Washington lo hará por ellos.

El caso amañado que el gobierno nor-
teamericano lanzó el 20 de mayo contra 
Raúl Castro y otros cubanos se vio re-
forzado al día siguiente por un fallo de la 
Corte Suprema de Estados Unidos. Ese 
tribunal dio autorización a los antiguos 
dueños capitalistas de una empresa en 
el puerto de La Habana para entablar 
una demanda judicial contra el gobier-
no cubano y pedir indemnización por el 
hecho de que la compañía naviera que 
arrendaba los muelles fue nacionalizada 
en 1960. La corte norteamericana sen-
tenció que hoy día Cuba está usando una 
propiedad “contaminada por una ante-
rior confiscación”.

En realidad, la nacionalización fue la 
obra de los trabajadores y campesinos 
que se movilizaron a principios de los 
años 60 para recuperar el control de las 
tierras, las fábricas, los bancos, los ser-
vicios públicos y los recursos de Cuba, a 
fin de usarlos para satisfacer las necesi-
dades del pueblo cubano y no para llenar 
los bolsillos de las adineradas familias 
capitalistas de Estados Unidos y Cuba. 
El gobierno cubano ofreció indemni-
zación basada en el valor impositivo 
declarado por las propias empresas esta-
dounidenses, una oferta que fue recha-
zada por los magnates de los cruceros y 
otros dueños capitalistas de vastas pro-
piedades en la isla.

“Lo que no pueden perdonarnos es 
que hayamos hecho una revolución so-
cialista en las propias narices de Estados 
Unidos”, afirmó Fidel Castro en 1961: 
una revolución “de los humildes, con los 

humildes y para los humildes”. Él pro-
nunció esta verdad unos días antes de 
que las milicias voluntarias y las Fuerzas 
Armadas Revolucionarias de Cuba de-
rrotaran en Playa Girón una invasión 
—ordenada por el presidente John F. 
Kennedy del Partido Demócrata— de 
contrarrevolucionarios armados y finan-
ciados por Washington.

El pueblo trabajador de Cuba se 
transformó al llevar a cabo esta re-
volución. En las siguientes décadas, 
participaron en misiones voluntarias 
internacionalistas por todo el mundo, 
desde su apoyo a los combatientes an-
tiimperialistas en Vietnam hasta su 
ayuda a los angolanos que resistieron 
repetidas invasiones por parte de las 
fuerzas del apartheid sudafricano res-
paldadas por Washington.

Cuba ha organizado miles de misio-
nes médicas voluntarias en América 
Latina y el Caribe, África, Asia ¡y 
hasta en Europa! Durante el brote del 
ébola en África Occidental en 2014, 
brindaron lo que ningún otro país 
ofreció: voluntarios médicos sobre el 
terreno, quienes arriesgaron sus pro-
pias vidas en la lucha para erradicar 
la enfermedad.

Actualmente el pueblo trabajador de 
Cuba enfrenta enormes dificultades pro-
vocadas por el daño acumulativo de dé-
cadas de sanciones económicas y otras 
agresiones norteamericanas. A esto se 
le suman hoy la escalada de amenazas 
militares y un bloqueo naval casi total 
del suministro de petróleo que lleva ya 
cinco meses.

Al contrario de las mentiras de los 
gobernantes norteamericanos y los 
medios de comunicación capitalistas, 
millones de cubanos están decididos a 
luchar contra los prepotentes intentos 
de Washington de imponer una nueva 
Enmienda Platt a su país soberano.

Ese fue el mensaje transmitido por los 
cientos de miles que se manifestaron por 
toda Cuba el Primero de Mayo y nue-
vamente el 22 de mayo. Los cubanos 
están trabajando hombro con hombro, 
desafiando incontables horas diarias de 
apagones para utilizar los escasos recur-
sos de los que hoy disponen y responder 
a las necesidades más esenciales en los 
ámbitos de la atención médica, la ense-
ñanza y la producción.

Nuestra tarea, tanto aquí como en 
todo el mundo, es actuar junto a ellos. 
Rebatir cada una de las mentiras de 
Washington. Movilizar la más amplia 
oposición posible en las calles.

Acompáñenos para promover estas 
acciones.

¡Manos de Washington fuera de 
Cuba! ¡Defendamos la Revolución 
Cubana!

Lea sobre Revolución Cubana
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$10

$17

$10 $17

$10

$5

Unión de Trabajadores Cañeros

Miembros de Unión de Trabajadores Cañeros de República Dominicana exigen fin del blo-
queo contra Cuba frente a embajada de Estados Unidos en Santo Domingo, 20 de mayo.
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Sindicato de maestros combate deportación de miembro
POR VIVIAN SAHNER

Con la ayuda de su sindicato, de los 
estudiantes de la escuela donde ella tra-
baja, y de los padres de los estudiantes 
y otros miembros de la comunidad, la 
inmigrante guatemalteca Mariola Pérez 
está luchando contra los esfuerzos del 
Servicio de Inmigración y Control de 
Aduanas (ICE) para deportarla.

Hace dieciséis años, Pérez huyó a 
Estados Unidos para escapar de la po-
breza, la discriminación y los abusos 
que enfrentaba como indígena maya en 
Guatemala. Actualmente miembro del 
sindicato de maestros de Lynn, Massa-
chusetts, Pérez ha construido una vida 
para ella y su hijo —nacido en Estados 
Unidos— trabajando como asistente de 
maestra en la Escuela Primaria Cobbet. 
También trabaja como intérprete médica 
y ofrece sus servicios de forma volunta-
ria a la comunidad.

Pérez ha estado bajo la vigilancia de 
ICE desde que fue arrestada por una 
infracción de tránsito en 2013, un car-
go que fue desestimado tras pagar una 
multa de 140 dólares. Desde entonces, 
ha acudido a sus citas de control anuales 
con los funcionarios de ICE en Burling-
ton, Massachusetts. Pero este año fue di-
ferente: los agentes de ICE le ordenaron 
presentarse el 11 de mayo y estar prepa-
rada para ser detenida o deportada.

Tan pronto como se difundió la noti-
cia, su sindicato, sus compañeros de tra-
bajo, sus amigos y otras personas se mo-
vilizaron en su defensa. El 6 de mayo, 
Jessica Tang, presidenta de la sección 
de Massachusetts de la Federación de 
Maestros; Phil O’Connor, presidente del 
Sindicato de Maestros de Lynn; y Jared 
Nicholson, alcalde de Lynn, organiza-
ron una manifestación frente al ayun-
tamiento para exigir que ICE permita a 
Pérez permanecer en el país.

“Deportarla solo la separa de su hijo”, 
dijo Nicholson, “y priva a los estudian-
tes y a las familias de la labor que ella 
realiza para esta comunidad”.

El 10 de mayo, la comunidad celebró 
un picnic en honor a Pérez titulado: “En 
este Día de la Madre, mantengan a Ma-
riola en el país”. El evento fue organiza-
do por la Federación de Maestros. Lisa 

Cullivan White, directora de la escuela 
Cobbet, asistió al evento y habló sobre 
el impacto del trabajo de Pérez “ayudan-
do a los estudiantes a aprender, crecer y 
creer en sí mismos”.

Pérez les dijo que se preguntaba si 
algún día se vería obligada a despedir-
se de su hijo. Esto es algo por lo que 
“ningún ser humano debería tener que 
pasar”, dijo. Más de 5 mil personas han 
firmado una petición exigiendo que ICE 
y los funcionarios estatales detengan la 
deportación.

 “Mariola nos ha dicho una y otra vez 
que esto no se trata solo de ella”, dijo 
Isaac Hodes, director ejecutivo de Lynn 
United for Change, el grupo que está 
distribuyendo la petición. “También se 
trata de los miles de personas en Massa-
chusetts y de los millones en todo el país 
que luchan contra amenazas de deporta-
ción similares”.

El 11 de mayo, Pérez llegó a las ofi-

cinas de ICE en Burlington acompa-
ñada por una multitud de partidarios. 
Y salió de allí en libertad, al menos 
por ahora. Tiene una nueva cita para 
el mes de noviembre, y a Pérez se le 
ha concedido finalmente una “en-
trevista de temor razonable”, lo cual 

AFT Massachusetts

Mariola Pérez (centro); Phil O’Connor (hablando), presidente de Unión de maestros; alcalde 
Jared Nicholson (der.) en mitin contra deportación de Pérez, Lynn, Massachusetts, 6 de mayo.

Animados piquetes toman lugar a 
diario frente a la planta de Cargill o en 
el parque público frente a la sede del 
sindicato. La alcaldía de Fort Morgan 
le ha negado autorización al sindica-
to para instalar baños portátiles cerca 
de los piquetes. La fuerza laboral de 
Cargill representa más del 10% de la 
población de la ciudad.

Un icónico camión negro de 18 rue-
das de los Teamsters se encuentra en 
el piquete frente a la planta, brindando 
agua helada y fruta, y tocando música 
de artistas africanos, latinos y de otras 
nacionalidades. Bajo el intenso sol a 
esta gran altitud, muchos trabajadores 
portan coloridas sombrillas y bailan al 
ritmo de la música, entre consignas de 
“¡Somos Teamsters!”.

“El sindicato dejó claro a la empresa 
antes que nos impusiera el cierre patro-
nal que queríamos continuar las nego-
ciaciones, y seguimos queriéndolo”, dijo 
al Militante Chris Suazo, representante 
sindical del Local 455 de los Teamsters. 
Las negociaciones podrían reanudarse 

podría abrir la posibilidad de que se 
considere su solicitud de asilo.

“Estoy tan, tan agradecida de que 
estén aquí”, dijo Pérez a sus partidarios 
al salir de la entrevista con ICE. “Y por 
demostrarle a este país que somos se-
res humanos”.

el 27 de mayo. “Un tema central son los 
salarios. Su baja oferta de salario por 
hora ni se acerca al nivel de la inflación. 
Además, no queremos un contrato de 
cinco años como ellos proponen. Y la 
seguridad es otro tema importante”.

Dean Modecker, secretario-tesorero 
del Local 455, dijo a los medios que los 
descansos para ir al baño es otro asun-
to importante. “Son hombres y mujeres 
adultos que ni siquiera pueden ir al baño; 
su empleador no se lo permite”.

El sindicato también exige que Cargill 
pague el costo de las botas de seguridad 
obligatorias que proporciona la empre-
sa. Actualmente la empresa descuenta 
el costo de las botas del salario de los 
trabajadores.

Los obreros han recibido solidaridad 
de trabajadores empacadores de carne 
pertenecientes al Local 7 del UFCW en 
la planta de JBS, en Greeley, quienes 
ganaron una huelga a principios de este 
año. Kim Cordova, presidenta del Local 
7, y otros dirigentes pasaron el día en el 
piquete de los Teamsters el 21 de mayo.

Inmigrantes y nativos unidos
Como los miembros del 

UFCW que se declararon en 
huelga en JBS, la fuerza laboral 
de Cargill es mayoritariamente 
inmigrante. “Tenemos una fuer-
za laboral muy diversa, que ha-
bla unos 15 idiomas diferentes”, 
dijo Suazo. “Es muy bueno ver a 
todos juntos en el sindicato. De 
hecho, el apoyo de la comunidad 
al sindicato es fuerte”.

Videos cortos publicados 
por el sindicato en su página de 
Facebook muestran a los traba-
jadores explicando en diferentes 
idiomas por qué luchan por un 
aumento salarial.

“Aquí todos somos estadouni-
denses”, dice un trabajador, re-
flejando cómo los trabajadores 
nacidos en el extranjero se ven 
inmersos en las luchas de clases 
aquí, integrándose rápidamente a 
la clase trabajadora del país.

“Estamos recibiendo dona-
ciones de alimentos y agua, 
además de contribuciones eco-
nómicas”, dijo Suazo. “La gente 
de la comunidad sabe lo impor-
tantes que son estos trabajado-
res para la economía local”.

Chris Bell, un delegado sindi-
cal de 66 años de edad, ha tra-

bajado en mantenimiento en la planta 
durante 33 años. Dijo que la noche en 
que se anunció la votación rechazando 
el contrato, cuando los dirigentes sin-
dicales fueron a la sede para reunirse, 
fueron recibidos por cientos de traba-
jadores que ya estaban allí, listos para 
responder al cierre patronal.

“La empresa dice que los rebaños de 
ganado son escasos y que no obtienen 
suficientes ganancias, pero ¿por qué cui-
dan el céntimo a costa nuestra?”, dijo. 
“El apoyo de la comunidad es increíble. 
Pronto me jubilaré, pero esta lucha es 
por la próxima generación en la planta”.

Bell comentó que se inspira en los tra-
bajadores más jóvenes, especialmente 
en los de Haití y África, quienes a menu-
do bailan durante sus turnos de piquete 
a pesar del calor.

Johnny Carrillo ha trabajado en el 
matadero de Cargill durante 12 años. 
“Todo es carísimo”, dijo. “Puedes pagar 
300 dólares por compras en Walmart. 
Mi hipoteca de mil dólares subió 200. 
Necesitamos los aumentos anuales de 
1 dólar por hora que estamos pidiendo”.

A varios trabajadores en los pique-
tes les gustó hablar con miembros del 
Partido Socialista de los Trabajadores y 
la Liga Comunista de Canadá que han 
venido a apoyarlos. Beverly Bernardo, 
de Montreal, habló con Abby y Bella 
Pacheco, dos mellizas de 22 años que 
trabajan en Cargill desde hace dos años. 
“Trabajamos muchísimo; hace tanto ca-
lor. No siento que recibamos el respeto 
que merecemos”, dijo Abby, que se en-
carga de abrir las pieles.

Los piqueteros son generosos y les 
gusta hablar sobre la situación que en-
frentan los trabajadores hoy. Anabel 
Hurtado, una de las trabajadoras, dijo 
a los medios que simplemente “quere-
mos que nos respeten como empleados, 
como miembros del sindicato Teamsters 
y como seres humanos”.

Para apoyar la huelga, comuníquese 
con Teamsters Local 455 en 423 Main 
Street, Fort Morgan, CO 80701; Fax: 
970-542-9596.

Joel Britton contribuyó a este artículo.

Revocar prohibiciones del ‘Militante’  
en cárceles de Florida y Tennessee

El Militante insta a sus lectores a ayudar a ganar apoyo a su lucha por rever-
tir la prohibición, vigente desde hace meses, de tres números por parte de las 
autoridades penitenciarias de Florida. El Militante también impugna la prohi-
bición de 10 números, impuesta por los funcionarios del Centro Correccional 
Trousdale Turner en Hartsville, Tennessee.

El Comité de Revisión de Literatura del Departamento de Correcciones de Florida 
ratificó el 26 de marzo la incautación de los números 4, 5 y 6, prohibidos por in-
formar sobre la oposición a los ataques del Servicio de Inmigración y Control de 
Aduanas (ICE) contra los inmigrantes en Minneapolis. David Goldstein, abogado 
del Militante, ha presentado una solicitud para que el comité convoque una reunión 
especial con el fin de revisar y revocar su fallo anterior.

El Proyecto Nacional de Prisiones de la Unión Americana de Libertades Civiles, la 
Asociación de Prensa de Florida, el PEN America, Amnistía Internacional EE.UU., el 
Comité de Reporteros para la Libertad de Prensa, y Neighbors United en Minneapolis 
han enviado cartas solicitando que se revoquen las prohibiciones.

El Centro Correccional Trousdale Turner en Tennessee prohibió por lo menos 10 
números del Militante sin cumplir las propias normativas del sistema penitenciario, 
que les exigen informar por escrito a los reclusos y a la editorial el motivo de rechazo 
de “números o artículos específicos”, y permiten a la editorial presentar una apela-
ción. “Dado que Trousdale ha violado los derechos del Militante a debido proceso”, 
escribió Goldstein, las prohibiciones deben ser revocadas.

Envíe cartas instando a las autoridades a revocar las prohibiciones en Florida 
al Comité de Revisión de Literatura, por correo electrónico a Melvin.Herring@
fdc.myflorida.com y Saritza.Legault@fdc.myflorida.com, con copia a themili-
tant@mac.com.

En Tennessee, escriba al TN Department of Correction, Attn: L.R. Thomas, 
Assistant Commissioner Prison Operations, 320 Sixth Ave. North, 4th floor, 
Nashville, TN 37243.

— Brian Williams
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Viene de la portada

Deportación de tártaros
Viene de la portada Tras ocupar Crimea, Moscú “co-

menzó a transformar rápidamente 
toda la península en una poderosa 
base militar, con el claro objetivo de 
expandirse aún más hacia la Ucra-
nia continental”, dijo Dzhemílev en 
la cumbre celebrada en Nueva York. 
“Los representantes de los pueblos 
indígenas y los ucranianos étnicos 
fueron los primeros en ser objeto de 
represiones a gran escala.

“Aproximadamente 50 mil tártaros 
de Crimea, como el 15% de la pobla-
ción total, y hasta 100 mil ucranianos 
étnicos han abandonado Crimea”, dijo 
Dzhemílev. “Y el número de ciudada-
nos rusos reasentados en Crimea ya 
supera el millón”.

“Hoy, Ucrania está sangrando, repe-
liendo al agresor y tratando de liberar 
sus territorios ocupados; para liberar 
a millones de nuestros conciudadanos 
que han caído en manos de los crueles 
ocupantes”.

Dzhemílev rechazó cualquier idea 
de iniciativas de “paz” planteadas por 
la administración de Donald Trump, 
las cuales “coinciden en gran medida 
con los planes del agresor” al exigir 
“el reconocimiento de Crimea y de 
otros territorios ocupados de Ucrania 
como territorios de Rusia”. Afirmó 

que tal acuerdo, firmado bajo la coac-
ción de la fuerza militar, “será una 
pausa muy breve antes de una nueva 
guerra, aún más sangrienta”.

Décadas de lucha
El pueblo tártaro ha luchado durante 

siglos para defender sus derechos na-
cionales como pueblo, desde que fue 
conquistado y subyugado por la zarina 
Catalina II de Rusia en 1783.

La memoria del pasado es vital para 

fortalecer la lucha actual del pueblo tár-
taro por sus derechos nacionales y su 
identidad, incluyendo poder vivir libre-
mente en su propia tierra.

“Si para Ucrania en general la libera-
ción de Crimea es, ante todo, una cues-
tión de restaurar su integridad territorial 
y garantizar su seguridad”, dijo Dzhe-
mílev, “para el pueblo indígena de Cri-
mea es también una cuestión de supervi-
vencia y desarrollo futuro, o de su total 
desaparición como nación originaria”.

guraron que nadie sobreviviera.
Los tártaros de Crimea lucharon para 

regresar a su patria después de la guerra. 
Finalmente, cuando la Unión Soviética 
se derrumbó en 1991 y los ucranianos 
ganaron su independencia, los tártaros 
pudieron regresar. Pero encontraron que 
Moscú había confiscado sus hogares y 
propiedades y los habían distribuido a 
nuevos residentes con el fin de “rusi-
ficar” el país. En la Ucrania recién in-
dependizada, la cultura de los tártaros 
floreció y su identificación como ucra-
nianos creció.

“Superando enormes dificultades, 
comenzamos a regresar a nuestra pa-
tria y a restaurar los vestigios de nues-
tra cultura destruida”, testificó Musta-
fá Dzhemílev el pasado 25 de septiem-
bre en una Cumbre de la Plataforma de 
Crimea en Nueva York.

“Soy uno de los pocos representantes 
de la generación de tártaros de Crimea 
que sobrevivió a la deportación total y al 
genocidio de su pueblo en 1944 que aún 
sigue vivo”, dijo en su lengua materna. 

Dzhemílev es desde hace mucho 
presidente del Mejlis, el consejo na-
cional autónomo electo de los tártaros 
de Crimea.

Lucha de tártaros para sobrevivir
Dzhemílev tenía menos de un año 

cuando su familia fue deportada a Uz-
bekistán. Llegó a ser un vocero desta-
cado en defensa de los derechos de los 
tártaros de Crimea y un firme opositor 
de la represión estalinista en la Unión 
Soviética. Fue encarcelado en repeti-
das ocasiones, cumpliendo 15 años de 
condena en el Gulag. En una ocasión 
realizó una huelga de hambre de 303 
días. El Militante fue parte de la cam-
paña internacional que luchó con éxito 
por su libertad.

Decenas de miles de tártaros se mo-
vilizaron en 2014 cuando el régimen 
de Putin tomó Crimea de Ucrania. Se 
enfrentaron a una persecución intensifi-
cada bajo la ocupación rusa. La policía 
política rusa allanó sus hogares, mezqui-
tas y escuelas. Los periódicos en lengua 
tártara y el único canal de televisión en 
tártaro fueron clausurados.

Dzhemílev y otros líderes del Mejlis 
fueron expulsados de nuevo de su patria. 
En 2014 y 2015, durante viajes de repor-
taje a Ucrania, John Studer, el director 
del Militante, entrevistó a Dzhemílev 
para ayudar a dar a conocer la lucha del 
pueblo tártaro de Crimea.

18 de mayo de 1944, el régimen de José Stalin deportó a 200 mil tártaros de Crimea 
acusándolos de ser agentes de los Nazis. Fueron llevados en vagones de ganado a través 
de Rusia a Siberia y Asia Central. Casi la mitad murió en el viaje o después en el exilio. 
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Washington busca acuerdo que le ceda más poder
truir a Israel que el régimen reaccionario 
iraní ha seguido durante décadas.

El llamado eje de la resistencia de 
Teherán —Hezbolá en Líbano, Ha-
más en Gaza, los hutíes en Yemen y 
las milicias creadas por Irán en Iraq— 
aunque sumamente debilitado por los 
golpes israelíes asestados desde el 7 de 
octubre de 2023, sigue constituyendo 
una amenaza mortal.

Pero la Casa Blanca está decidida a 
impedir que Israel perturbe las metas 
de los gobernantes norteamericanos de 
imponer una nueva Pax Americana a los 
pueblos del Medio Oriente.

Trump y Benjamín Netanyahu, el 
primer ministro israelí, conversaron 
por teléfono el 19 de mayo, en medio 
de informes de prensa que indicaban 
que Washington y Teherán estaban 
discutiendo un acuerdo tentativo que 
no sería del agrado de Israel. Según 
se informa, el acuerdo reabriría el Es-
trecho de Ormuz, impondría un alto el 
fuego permanente en Líbano y apla-
zaría futuras discusiones sobre la exi-
gencia de Washington de que Teherán 
entregue sus reservas de uranio enri-
quecido —que podrían utilizarse para 
fabricar armas nucleares— y prometa 
no enriquecer más durante 20 años.

“Netanyahu hará lo que yo diga”
Posteriormente, Trump dijo que 

Netanyahu “hará lo que yo quiera que 
haga”.

Washington utiliza la dependencia 
de Israel del abastecimiento de armas y 
unos 3,800 millones de dólares anuales 
en ayuda bélica para presionar a Israel a 
que acceda a sus demandas. Pero Israel 
encuentra formas de defenderse.

El alto el fuego impuesto por el go-
bierno de Estados Unidos en Gaza im-
pidió a Israel desmantelar a Hamás. 
Trump dijo que el acuerdo de alto el 
fuego conduciría al desarme de Hamás, 
al establecimiento de una fuerza policial 
independiente y a la reconstrucción de 
Gaza, pero nada de esto ha sucedido.

Bajo presión de Washington, Israel ha 

cesado de atacar a Hezbolá en el norte 
de Líbano. Mientras tanto, Hezbolá, con 
la ayuda de Irán, ha reforzado su arsenal 
de drones, y reiniciado el lanzamiento 
de ataques aéreos contra comunidades 
del norte de Israel desde el 2 de marzo.

Si bien Netanyahu afirma que el 
imperialismo norteamericano está del 
lado de Israel, actúa partiendo de la 
premisa de que Israel debe estar pre-
parado para defenderse por sí mismo. 
Para limitar la capacidad de los gober-
nantes norteamericanos de presionar 
a Israel, Netanyahu busca reducir su 
dependencia de la ayuda militar y del 
armamento de Estados Unidos.

“Quiero reducir a cero el apoyo fi-
nanciero estadounidense” al ejército de 
Israel “durante la próxima década”, dijo 
Netanyahu al programa 60 Minutes de la 
CBS el 10 de mayo.

Netanyahu también señaló el impacto 
de la propaganda antiisraelí promovida 
por los apologistas de Hamás. Hace un 
año, le dijo a un periodista que “no he-
mos estado ganando” la guerra de pro-
paganda. “Hay fuerzas inmensas alinea-
das en contra nuestra”.

De hecho, un conjunto de partida-
rios de Hamás, maoístas y otros en la 
izquierda de clase media —reforzados 
por liberales burgueses de las poten-
cias imperialistas “democráticas”— así 
como antisemitas de derecha, difunden 
la mentira de que Israel es un estado de 
apartheid culpable de genocidio.

1948: creación de Israel inevitable
Mienten sobre la verdadera historia 

de Israel, alegando que fue construido 
sobre la desposesión de los palestinos.

El establecimiento de Israel en 1948 
se había vuelto inevitable tras la Segun-
da Guerra Mundial.

La clase trabajadora a nivel mundial 
pagó un precio terrible por la traición 
de los partidos comunistas dirigidos por 
Stalin, que impidieron a los trabajadores 
unirse y tomar el poder político en sus 
propias manos. En los años 30, estos 
partidos sabotearon oportunidades re-
volucionarias que tuvieron lugar desde 

Alemania hasta España. Si los trabaja-
dores en estos países hubieran sido lide-
rados para tomar el poder, la Segunda 
Guerra Mundial —y, con ella, la masa-
cre de seis millones de judíos a manos 
de los nazis— podría haberse evitado.

Antes y durante el Holocausto, los 
gobernantes de las potencias imperia-
listas —entre ellas Washington, Lon-
dres y Ottawa— cerraron sus puertas 
a los judíos, enviándolos a menudo de 
regreso hacia su muerte. Tras la guerra, 
se les siguió negando la entrada y se les 
obligó a vivir en campos de “personas 
desplazadas”. Pero los judíos se negaron 
a aceptar este destino y partieron hacia 
Palestina. ¿A dónde más podían ir?

Las organizaciones judías aceptaron 
el plan de partición de las Naciones 
Unidas, que reservaba una pequeña 
parte de Palestina para un estado que 
serviría de refugio para los judíos. Pero 
los líderes reaccionarios y semifeuda-
les que dominaban el mundo árabe se 
negaron. Ejércitos de cinco naciones 
árabes invadieron el recién creado es-
tado de Israel en 1948.

Con grandes pérdidas en ambos 
bandos, Israel salió victorioso. Dece-
nas de miles de palestinos huyeron, 
instados a hacerlo por los líderes ára-
bes reaccionarios o por miedo. Mu-
chos fueron expulsados por las fuer-
zas israelíes durante la guerra. Pero 
miles se quedaron.

Durante y después de esa guerra, de-
cenas de miles de judíos de países ára-
bes fueron atacados y expulsados por re-
gímenes reaccionarios en todo el Medio 
Oriente, y se trasladaron a Israel.

Hoy en día, alrededor del 20% de la 
población de Israel son ciudadanos ára-
bes. Judíos y árabes a menudo trabajan 
codo con codo y pertenecen a los mis-
mos sindicatos.

Al ver a Hamás asesinar no solo a ju-
díos el 7 de octubre de 2023, sino tam-
bién a árabes que trabajaban con judíos, 
y al sufrir ataques por parte de Teherán 
y Hezbolá en las guerras que siguieron, 
los ciudadanos árabes sienten una co-
nexión creciente con Israel.
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